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ALAMBIQUES 
40° 
26" 

Apfli-fltos pura Rlcoholes de H9 
Id. » oguardientfís » 24 
Id. f anibados. 

Aiiunbiqvies aguardenteros con co 
(Uinna y boya de gradnnción, serpentín 
y depósito refriKerante. 

Id. completos con banca maría, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esraerad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cnanto con 
cierne ft la elaboración do vinos. 

Camilo Pérez Lurbé.—CaeteMIni 12. 

Cómo nos juzgan 
en Francia. 

Le Memorial Diplomaiique hn-
b!a do la campaña de Cuba y de ía 
movilización de nuestro ejército en 
los siguientes halngüefios términos: 

«Las úl t imas noticias de los su­
cesos de Cuba dando cuenta de las 

• victor ias a l canzadas , en pocos,días 
por las t ropas espiíñolns,/ han des­
a lentado A los «abecil las do boule-
vard, • que se dedican á secundar 
ent re nosotros los negocios de la 
insurrección. 

El tíombftttí heroico de Perale jo , 
en que el general Martínez Campos, 
hiieonflrmado una vez más eí preá-
íigio que le rodea, que algunos tra­
tan dfi d^^trwU;,, coi)s|iituye HHfi de 
esos gloriosos hechos cuya impor­
tancia moral excede con mucho á 
los provechos inmediatos. 

Él espectáculo que ofrece Espa-
fla en estos instnlites es un signo de 
su., admirable vital idad que debe 
aRadirse á tantos otros como la re 
ve l an . , 

Un ejército do 60.000 hombres 
ya está en campaña en Cuba; den­
tro de un mes aquel la cifra se ha­
brá elevado á 80.000. 

Movilización -títi) cons iderable , 
Uef ada A cabo como lo ha sido, sin 
jac tanc ias , sij? a lardes de vanidad, 
conunaexac t i tudsorp renden téycon 
asombrosa resoiucióri, es un hecho 
dé que podrían enorgullecerse á 
jus ta título las mfts poderosas na-

' clones. 
En cuanto el patriotismo espaf^^^l 

se maniflfsta, no hay sacrificio, por 
I g rande que sea, que pueda detener 
^' su ímpetu. ¿Hace falta dinero? 
,, Pues se busca y se hal la . E n cuan-
' t o a los hombres, y a los tiene, ro-
. sueltos y decididos á todo. 

Se equivocan los qué creen que 
la España de boy no es la de siem­
pre , ía que ocupa tan elevado y 
noble puesto en la riistoria. 

El país, el gobierno y el ejército, 
animados de sentimientos iguales, 
%9 han unido para a lcanzar el fln 
que pqLrsiguen con idéntica abnega­
ción y con la misma serenidad im­
per turbable . 

La victoria será suya, y como 
Hmigoi leales de España, nos feli­
citamos desde ahora do que ha de 
ser inmediata y decisiva.» 

Contrasta este lenguaje con el 
Que usan otros periódicos de la mis­
ma nación y de Ing la te r ra ; pero 

I todo lo que esos periódicos puedan 
I decir de España no ser A tan con­

vincente ni tan expresivo como el 
• elogio justo y iiierecido que hace 

de España y'de'Mi ejército Z,iyjt/í?-
tiwn'al Diplomatique. 

La bala perdida. 
* (EPISODIO DE 180Í») 

eco trabajo mocof-
(aria decir que 
también yo me ha 
biii sentido picado 
del patriótico fin 
inaiasmo de que es­
taban poHL'idos la 
mayor pnrte de los 
ospnBoles; pero ew) 
sería mentir y no 
hay pira qué. No 
porque tnvieíamo 
1 08 vivo el amor á 
la tierra (jue rae 
vio nacer, ni tam­
poco porque sim­
patizara con los 

pérfido! invasores, sioo porque mi.na 
tural tímido y asustadizo hacía com­
prender h todos lo popo útil que podía 
ser con el arm:* en la mano, es por lo 
que no rao decidí ft alistarme en ano 
de los iPgimier.tOB que á toda prisa se 
forniabtin, hnsta qttu no habia medio de 
escapará los tafi«iiérgicoE como justos 
liaraamisntoa hechos por la Junta Con 
tral. . • • 

Aun asi. y tiodo, la idea de la deser 
ción no pasó neucii por mi mente, ni 
siquiera por l^.ds pii ntftdre!, y basi con 
tantos gimoteos PQr fni parte como por 
la suya, S'iir de .'a aí<)Qa exaudo rae 
designaron el puesto, que babia de' 
ocupar. 

En esto sí que se había'dejadq todo á 
la suerte. Todas las iufl'nénbiásj que si 
no grandes tampaco írnh del todo es­
casas, con que contaba mi fanailia, se 
emplearon para que el regimiento en 
que sirviera fuera uno de infantería en 
el que desempeñaba las funciones de 
teniontú ur> lío m(o^ hermano de mi^a. 
Jíf, qüo"1íal)ía hecho la gucira del lío 
Étsllón con el ganeral Ricardos, y que 
estaba tcnido:en el címtíepto de sus p« 
!i<;nteá punto lu^nos qué por tan hAbil 
y valeroso guerrero como aquellos Gon­
zalos de Córdoba, Antonios dé LeiVa, 
Hernandos do Alarcóo, Alejandros Far-
n««io8 y Ambrosios Spíuolas, de cuyos 
hombres andan atestadas las Ijistorias. 

Con verme bajo su amparo y custodia, 
si no por tranquila, por más calmada 

,se daba nii madre, y la verdvid es que k 
mi no me pesaba tener por jefe á per­
sona qno según mi cuenta, malo habia 
de ser que no tratara de ponerme en los 
sitios de menos peligro y mAs al abrigo 
de aquellas maldecidas balas francesas 
en que yo no podía pensar sin que se me 
pn I. r- o u c (la gallina. 

U. 
Y la verdad e« que por lo pronto no 

crei baborme equivocado del todo. 
Ctiando rae iiiioorporó A mi regimiento, 
que era uno de los .que formaban la. 
primera división del ejército de Blake, 
mi tio, esquíen yo no conocí, á pesar 
del porte un poco rudo que le habían 
hecho contraer los hábitos militares, me 
acogió con muestras de tan fraternal 
carino, me ugasajó con tan franca cor­
dialidad, que por seguro tuve qae, en 
lo quft de él dependiese, no me expon 
dría á más peligros, que si de un hijo 
suyo, y n-) salido aúu de la infar.cia, so 
tratara. 

Lo primero qae hizo fué reclamarme 
para su componía y en í-lla disfruté de 
cuati las holguras permitían lo rudo do 
los tiempos. • Libre de una porción de 
servicios mecánicos, reforzado el moz 
quinó equipo que se nos suministraba 
con prendas de su propio uso y hacién­
dome casi siempre participe do las conao-
dldades de su alojamiento y de la abun­
dancia c!e su mesi, muchos oficiales, y 

no lie los démAs b>ja graduación, hu 
biwren tenido que envidiarme. 

Y era b que yo mo decía, y aun es 
cribia «lífun.i vez A mí nüuíre; si esto 
era cuando solo de aii comodidad se tra-
tabii, cuando Ilejíiira el caso de ver eje 
puesta niUvida, ¿(juó i.ip ivaiíar 

Adc.nAs, ¿i;o llevaba inAs de quince 
dins de m-irchas y conin.inirchus sin 
qiie.hub'éramos topado con un francés 
ni p;iia un remedio? ¿Pues quién nie de­
cía que,no se acabaría la camputla sin 
haber oído un mal disparo, y podría vol. 
ver A ni: aldea d.-'iídome humos de héroe 
á tan poca cost.-i? 

III , 
Apesai do tan optimistaíi convicciones, 

debo confesar que cuando una itirdo em­
pozó A circular el rijmor de que tenía­
mos A los fraiicescs Ala vista y que al 
romper del otro día nos empeñaríamos 
en una acción do guerra, que Soĝ un to­
das las apariencias, habría de ser dura, 
tai desasosiego me enti'ó, tati pálido de­
bí ponerme que mi tío tuvo que venir 
en mi ayuda, dicié'idoiáo con benévola 
sonrisa: 

—No hay para qué inmuUirse, mucha 
cho. Para tí la cosa no será nada. 

ICstas palabras me sonaron á promesa 
tan tranquilbadora ^qué l|i calma, si ii« 
absoluta relativa, volvió á renacer en 
mí. 

asilo tan seguro, que on lleg'an.'lo allij 
cosa (lite purocia dificilj la acción, nadie 
hubiera dado con ci <iuo Ôn la covacha 
81) ŷ UiíreeÍBr i. 

Añ lo tV.¡bia"c'iit(jnJido*un aldeano, 
(lUc sin dudji sprpuen Jttlc| jpor el raovi-
luicnt'» (lo Jos dos ejcii^citol'cuando huia 
del pueblo cercano, temblando de mie­
do habia buscado tardío, puro sóguro 
asilo, en lii quübrada. 

La. buplicante mirada qdó dirigí' á fhi 
tio, era tan expresiva que no nie cabe 
duda qae mo eniendió; pero cuando yo 
crei que iba A acercarse A mí para sa­
carme djiaftia, con VOZ ronca gritó: 

— ¡Adelante! ¡Morchen! iPaso do ata-
qu'i! 

Y coiuo mediante aquella orden sólo 
tarlariamos algunos mínu'os en poner­
nos á tiro de b»la de los franceses, como 
única recoinendttüióa nos gritó: 

— ¡Vista al frente! ¡Al que baje la ca-
\)QZi\ se la flfebanoA ceiwénl , 

AiQu l̂lo rezaba íólo con It» bisónos; 
los stjldaiíoa viejos ya SKbian lo quo les 
tooab.i hacsr. v^ 

la de replegarnos á los alojamientos da 
la víspera. 

Por cierto quo cuando lo efectuaba 
>inoe, al pasar por la quebradura en que 
pensé hallar seguro asilo, no pude tiie 
uo8 dtí tender mi mirada al qae yo habia 
túnido por único y perdido oasis en el 
desierto de mis aogostíAS Ea él lo .pri­
mero que vi fué al ipisrao aldeano, que 
atravesado el cráneo dd un tiro, y^piA 
inerte sobré un charco áe sangre. 

—Lo ves? Una bala perdida. Esas 60.i 
l á sqadha /qao temor—se limitó á de­
cirme nii tío, que, com(> yo, no habí» 
dejado de dirigir la vista A aquel sitio. 

Más tarde, cuando en sa alojamiento 
reparábáiuos nuestras fuerzas con no 
muy suculenta cena, explanando larga­
mente su idea acabó por decir: 

\ ^ . 

SiB'éíafe^ií-ffbi! (íu-mclo; aqiiéUa lioéhe 
uic locó hacer Ja ceuiinela en las lineas 
avanzadas, pensando en que en aquellas 
negruras que mis ojos so esforísaban eu 
vano eo atravesar, s j envolvían ias fuer­
zas quo al otro día habían de chocar con 
las nuestras-, tnvijilltitlo, mucho miecio. 
Tanto tuV», que parfíciéiidüráe volverá 
los días á'^ mi infitJicift, hubiera querido 
tener allí el regazo de mi madre, para 
ocultar en él la f abcza, como cuando 
ni'-i despertaba, siendo chiquillo, sobre-
sallado i)or el ítfcuerdo de los cuentos 
de brujas ó de fantasmas quo había oí­
do contar durante la velada. 

IV 

Aunque el toqCKJ de diana ao anticipó 
tanto que apenas se vislumbraban ,toda 
vía los primeros albores do la injinana, 
cuando mi regimiento batió marcha, ya 
coo9ÍderaLles fuerzas so habían adelan* 
tadó al encuendo del eniamigo .y al mis­
mo tiempo que la luz algo pálida del día 
nos dejaba ver las lincas francesas, aun­
que bastante lejos, Stt ota. un sostenido 
fuego,de fusilería. 

Mientras, no se trató más que de ha-
cernt)8 formar, no perdí la tranquilidad 
(tol todo. Mi tio me miraba con una sou-
risilla tan expresiva, que yo leía en ella 
como en un libro abierto que ya tenia 
él estudiado el modo y uianern de tener 
niü en sitio seguro. 

Pero cuando i;o8 pusimos en movi-
iniento, cuando cada paso que dábamos 
nos acercaba al verdadero infierno quo 
parecía ocultar la espesa nube de humo 
que cerraba el horizonte, comprendí que 
la esperanza iba A abandonanuo. 

Sin embargo, hubo un momento en 
que me creí salvac'o. Precisamente A cor­
ta distancia do un sitio en que hicimos 
el ligero alto, una cortadura formada 
por dos penas cortadas á pico, ofreoía 

V. ., , ,,. 
Lo qae pasó despiiep no losé. No pue 

do decir raúa si no que al principio vela 
caer ¡os h.oiibres que tisnía A J»i lado 
C()ino árboles j("^venes que el labrador 
cortí por el pié. Después solo recuerdo 
que tno dolían los dientes dê  morder 
cartuchos, y el dedo d<; ai^retati' el pié do 
gato do mi.fusil. - - • 

Oe la parte estratégica'del batüiloo, 
00 entendí entonces una pivlatvH. flOy 
mis recuerdos me hacen áos}>eehar que 
nuestra misióU' debió límitaHM & recha­
zar al eneuiig0 sin perder naostrais posi­
ciones; pero sin decidido empeña d^ oou-
par las suyas. 

Esto lo deduzco porqtte «tláudo ya 
xsasi al oscurecer cesó el ftt6¿o; nos eü-
couirábamos precisamente en *él lag'ái* 
mismo en quo por bimanarifa sé nos des 
plegó en guerrilla, empleando sólo es­
casísima fuerza de otros cuerpos en hos­
tilizar co su riilirada al francés. • • ' 

liU confirmación do este supuesto, es 
que la oríten que recibimos'desf>né8, fué 

—ÍH las balAB perdidas :M>n da >»q«« 
hay qti<e htiir;Mbe1&pav«ii)i«mpr«i y «•» 
no se eonsigae más qae iMtolaado «ÍMT» 
A las que creen venir láerMhAB y son las 
que menos dallo hacen. 

. . lQ.MMJÍ .4»r «ntoooasja» dt p«r 
convencido; pero lo que sí pufdo !j|í, 
g^uW'^s'qúd, «un^ae tn|« d« tina *ez 
si.-ntí agtr)ere«dír la piel, hloé' 'toda la 
fiampan» no ya por fuerza, sino con sa­
tisfacción* y contento y allí gané grados 
que EO ma hubiera atrevido á sonar. 

Es lüás, hoy qoí á fuerza de anos, tíf 
llevarme quieren estas fementidjis pier­
nas; sé #88 •!« tener un pocúi tnás de «vi­
gor, todavía, sí la ocasión se terciar», 
no habi*}a de bttsoar encondrU^s ni m>.-
ddgaerai. " i 

Pero no tfe crea que áesto le Itamd 
yo valor. Gs que reoordándo ttidavía 
las advertencias de mi tío, el teniente 
det ano 9, ten^o un miedo horrible A las 
balas perdidas. 

ÁNGEL K. CHAVES. 

(Prohibida la reprodtuxión.) 

Desde la Habana 
Señor Director de ÉL Eoo DE CARTA­

GENA. 

Habana 23 Julio 1805. 
Mi estimado amigo: Se reciben defa-

r iSlJTtlHUL SZSIMEANA 
B S VENTA 


